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LA EDUCACIÓN POR LA ACCIÓN 


Señores: 


Habiéndome invitado la benemérita « Acción Social Po- 
pular» á dar una conferencia á los maestros y 6 los amigos 
le la enseñanza católica para contribuir al poderoso movi- 
miento de protesta escolar contra las escuelas. laicas, me 
ha parecido que el tema más oportuno sería tratar de La 
EDUCACIÓN POR LA ACCIÓN, puesto que nada más adecuado que 
hablar de educación á un público compuesto en su mayoría 
de maestros, y nada tampoco más en armonía con el z 
ter de la simpática protesta levantada por la «Acción 
Social Popular» que hacer ver la influencia importantísimo 
que la acción tiene en la educación de la infancia. 

En medio de las grandes divergencias que hallamos en- 
tre las diferentes escuelas pedagógicas en la actualidad; 
militantes, nacidas de la diversidad de criterios filosó- 
ficos, éticos, religiosos, y hasta o creemos poder, 
señalar una característica común á toda la Pedagogía con- 
temporánea, es á saber, el convencimiento de que el más 
poderoso de los resortes educativos es la acción. 

No que esta persuasión sea enteramente moderna; pues 
harto antiguo es quel proyerbio didáctico que dice: « Fa- 
bricando fit faber—el artífice se hace ejercitando: su arte.» 
Pero no se puede que la Edad Media, algo más de 
lo justo entregada al principio de autoridad, no sólo en 
las Letras divinas, sino también en las disciplinas pura- 
mente humanas, dió predominante importancia ul terto 
clásico en cada materia; y como el texto se contiene on 
el libro, de ahí que por muchos siglos haya dominado la 
e líbresca, que tan fácilmente conduce al verba- 
ismo. 

La filosofía: realista inaugurada por Bacón, y favorci- 
da por los admirables progresos de las ciencias. exports 
mentales, intentó sustituir al dictum por el faclum; al 
texto didáctico, por el experimento y el hecho sensible; 
mientras en la Filosofía de Locke y los que de cerca ó 
lejos le siguieron, no se Tosonooió, coma criterio de ver- 

otra evidencia sino la que estriba en la intuición; en 
la Pedagogía de los filántropos se procuraba. poner todas 
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las nociones ante los ojos de los discípulos, desconfiando 
de toda lección que no entra por los sentidos. 

Tampoco esto era una absoluta novedad; pues ya había 
preceptuado el viejo Horacio: 


LENIUS IRRITANT ANIMOS DEMISSA PER AURES, 
QUAM QUAN BUNT OCULIS SUIWEOTA FIDELIBUS. 


Las cosas que percibimos por el ofdo, es decir; por la exe 
plicación oral, ú por la palabra, impresionan los ánimos 
con menor fuerzan que las que se nos ponen delante de los 
ojos. Mas-no hay por qu nular que, el principio, de la, 
intuición aplicado á la enseñanza, recibió nuevo impulso de 
parte de los filántrapos que redujeron á la. práctica algunas 
de las ideas de Rousseau. 

Enel mismo camino de la intuitiva pedagogía. porao- 
veró Pestalozzi; pero ya con marcada tendencia á la ao- 
ción; tendencia que se desenvuelve pujante en las escuelas 
modernas más, ó menos conexas con la de Pestalozzi, prin- 
sipalmente en las de Froebel y Herbart. 

Frosbel, dentro de los estrechos límites de su podago- 
gía, sólo aplicable como sistema completo en las escuela 

párvulos, (y aun en ellas con la modificación introdu- 
gida por sus secuaces, que han dado mayor, importancia 
que el maestro á la parte lingüistica), es enteramente un 
pedagogo de la arción. No da ya al niño meras lecciones, 
ni se contenta con desplegar ante sus admirados y curiosos 
ojitos, una. serie de láminas ó facsímiles, que dejan tenue 
huella en su infantil memoria; sino que le regala sus 
doncs, con que le estimula. y le guía á la ací 

Antiguamente se creía que, para corregir una volun- 
tad enferma. 6: porvertida, uo había. mejor camino que el 
«do las pláticas. La Pedagogía moderna pone mayor fe en 
las prácticas, y espera que el cultivo solícito de un huerteci- 
lo de flores, tendrá mayor influjo para suavizar los sèn- 
timientos de un bárburo inhumano, que todas las reflexio- 
nes que pudieran hacórselo; las cuales, ¡mal atendidas 
por dl y peor entendidas, resbalarían probablemente por 

a su AA su ánimo, sin imprimir en ól vestigios per- 
iblos! (1). 
ero sobre todo ha sido Herbart (el primer teórico de 


1) Hasta un modornisimo antí-pedagogo, ò impugnador de la Pod 
onla on general, e Se. D. Julián Ri funda todo su sistema educati- 
Vo/on el fondo) en la educación por la acción; sólo que sospecha de toda 
acolón sistemática, En último resultado, este os, á nuestro juicio, el tuð- 
Gano de todag sus dintribas contra los pedagogos, Ins oualos se aplican, on 
todo onso, sólo å los pedagogos verballstas d intuitivos. («La superstición 
Pedagógicn»; 2 tomos en 8.*, Madrid, 1909). 
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la moderna Pedagogía), quien ha cifrado en la acción el 
resorte de la formación del carácter, que es el fin propuesto 
á la Pedagogía moral. 

Sin eml por ventura todas estas teorías, al lado: 
de puntos muy Juminosos y muy utilizables elementos ó 
sugestiones, siaaa de mx comon faltado totamónd: que 
las hace ocasionadas á malas inteligencias y á aplicacio- 
nes peores. Por lo cual, aprovechándonos de todas, pero 
sin atarnos demasiadamente con ninguna, vamos á consi- 
derar el tema de LA EDUCACIÓN POR LA ACCIÓN, procurando 
abarcarlo en su totalidad completa. 


I 


La a pues, conformo 4 sus diferentes finos, 
jor di tes Saon lin tabs lo, meno pana a 

se en física, moral, religiosa 6 intelect 

3 en cada una de perennes ser característico de la, 


e br 07] FISICA vice aa >a 
dotengamos en probarlo; pues no es esto peculiar a 
d model», aino da toda Pedagogía ía racional; como 
quiera nadie será tan ‘que erea poder con- 


Teros avisos, explicaciones ó intuición de láminas, da 
diferentes épocas se ha procedido en esta 

6 menos científico, ó acertado criterio; pera siempre Sha 
sido axiomática la necesidad que tienen los niños de jue- 
go y ejercicio para dar lugar å su desarrollo físico. 


A). Donde comenzar á introducirse el error es 


ha 


el axioma: que el hombre ha ser guiado por ae o 
perfectamente cierto en Filosofía Dodd, PERO 

am Pedag gogia, y A ocasionado á prodao dan Ta rentat ibaa 
educación. 
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En ofecto: ¿Qué quiere decir, que el hombre ha de 
ser guiado por razón! ¡Quiere apa as necesario y, 
basta (sufficit et requ: r) que la ve: brille en la razón 
del hombre, para que se convierta en resorte eficaz de sus 
acciones? Así lo profesó la falsa ilustración de los Enci- 
olopedi: los cuales pensaron transformar á los pue- 
blos por medio de la instrucción, y así lo profesan todar 
vía más ó menos paladinamente todas las escuelas inte- 
lectualistas, que defienden que toda enseñanza es educativa. 
Pero cabalmente en haber derrocado este falso principio. 
consiste el más esclarecido mérito de la Pedagogía mo 


ma. 
Hoy están contestes los pedagogos de las más diversas 


seo. — El que dice: ¡Quiero!, ya en su imagi inación se ha- 
Sa 

e lolo!» 

Dio DEAF esfimebester que. le volunind poesinio 


(1) Allgemeine Paedagogik, p. 163, ed. Reclam, Leipxig. M 
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previa conciencia de que puede alcanzar ese objeto. « Mos- 
iradlo que no puede; desde el momento que os comprende, 
«deja de querer. Por ventura queda el deseo, y se enfurece 
«con su propio ardor, ó intenta realizarse cautamente. Pero 
en ese intento hay un nuevo querer, cuyo objeto es distinto 
del fin del desco anterior, y que á su vez es preciso co- 
mozca que está en su mano. >» 

Es lo que decían los antiguos: que nuestra voluntad 
mo tiende hacia lo que la inteligencia lo muestra previð- 
mente como imposible. Pero hay más: nuestra voluntad 
no tiende de una manera eficaz y enérgica (cual es propio 
«del carácter), sino cuando posee el sentimiento de su posibi- 
lidad. Y ¡0uSl os el medio más apto para comunicarle ese 
sentimiento? No hay otro más eficaz que la acción, 

«A facto ad posse valet illatio. — Del hacer al poder vale 
la consecuencia.» Aun los qué no tienen clara noción de 
. oste axioma, poseen la íntima conciencia de él, Por eso, 

desde el momento que ponen por obra una acción, con- 
«iben cierta secreta seguridad acerca de su posibilidad paru 
ejecutar semejantes acciones, y esto comunica á su vo- 
luntad los aceros y constancia que la elevan á la digni- 
«dad del ter. Por eso pudo asentar Herbart con toda 
verdad, que la acción es principio del carácter; porque, dico, 
es lo que eleva el deseo á. voluntad. 

Ahora bien; toda la Pedagogia ética no tiene otro 
objeto sino la formación del carácter; de donde se infiere 
que Ss acción ha de ser el gran resorte de la Educación 
moral. 


B} Poro ¿lo será también de la EDUCACION INTELEC- 
MUAL? ` 

Lo es sin duda, on primer lugar, lo que contribuye á 
fomentar ol intro pOdagógioo que, OOMS LAmAmod IAS 
gamente explicado en otra parte, es la gran palanca y 
el distintivo de la Pedagogía moderna (1). 

El interés pedagógico no es otra cosa sino ela estima do 
un objeto, que, excluyendo nuestra indiferencia acerca de 
él, nos inclina á procurar su conocimiento». Ese inter 
rés es inmediato, cuando estimamos el objeto Post mis- 
mo; y es mediato, cuando lo estimamos sólo ó principal- 
Tente como. medio, cuyo conocimiento 6 estudio pueda 
«conducirnos á otro fin que apetecemos. 

Toda sana Pedagogía ha procurado siempre interesar 
de alguna manera á sus discípulos por el objeto que forma 
la materia de sus estudios; pero es característica de la 


(1) «La Educación intelectual», cap. I. 
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moderna, la preférencia decidida que concede 
al interés inmediato; al que versa acerca del objeto por 
sí mismo, dirigiendo, por tanto, hacia ól, todas las fuer- 
was del ánimo, Mas este interés está en una noble rela- 
ción de causalidad con la acción; porque, por una parte, 
el interés conduce á la acción; y por otra, là acción és uno 
de los más poderosos medios para estimular el interés. 
Dase, pues, entre ellos, la que llamaban los filósofos an- 
tiguos, mutua causalidad. 
t En primer lugar, el interés conduco á la acción; lo 
cual nos limitaremos á indicar brevemente, pues, en rea- 
lidia ono Fosrese muestro toma. peb. 
Pero lo que pertenece al punto que estamos tral 
eb la causalidad de la noción: res pecto dol intere. «Nina 
guna. cosa. hay, como tenemos dicho en otra parte (1), que 
más despierte y conserve el interós de los jóvenes, que 
la misma actividad, la cual es uno de los móviles instin- 
tivos más eficaces en los niños y los adolescentes. 
Al sór adolescente; á la naturaleza dos se halla en 
leno curso de crecimiento y desarrollo de sus fuerzas y 
vultados; nada le repugna más que la pasividad; nada le 
es más contrario que el impulso que le viene de fuera, 
Franze di á sufrir pasivamente. Y éste es sin 
duda el lado más obscuro de la enseñanza rutinaria, con- 
tra ls de reaccionar poderosamente la Peda- 


ia 
SEa enteñanea ota Dori uida mayor parte de los 
qué ahora estamos en la edad viril, adoleció, en sus pri- 
meros grados, de verbalismo y memorismo, y en los poste- 
riores y e ', de otro vicio que, en gracia del 
consonante, pudiéramos llamar discursismo ; so limita 
á endosarnos una interminable série de discursos, donde 
no: nos tocaba 4 los, discipulos sino el soñoliento papel 

le oyentes. 

Y analizando atentamente en qué consistia el vicio 
de todas aquellas enseñanzas, podemos resumirlo en esta 
breve frase: en falta de acción; es á saber, de la. acción oo- 
rrespondiente y capaz de avivar nuestro interés, Porque, 
cierto, el niño que canta la Tabla pitagórica, algo haee, 
como hace algo el que aprende de memoria, sin enten- 
derla, la demostración de un teorema de Matemáticas; 
poro ho hace lo que era menester; pues ni en el primer caso 
opera sobre el número, sino sólo sobre el sonido de los mume- 
rales; ni en el otro caso se actúa acerca del raciocinio de- 
imostrativo, sino sólo acerca de las frases que sirven para- 
imanifestarlo. 


(1) «La Educación intelectual», p, 158, 
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Do sugrte que la malicia del memorismo y cl verbalismo, 
en la actualidad tan execrados como, frecuentemente, mal 
entendidos, no consiste, como decían los escolásticos, im 
positivo, sino in negativo ; no en lo que hacen, sino en lo que 
dejan de hacer; esto es: en falta de acción. Por eso, como 
hemos explicado otras veces, no consiste el vicio del me- 
morismo en el ejercicio de la memoria; que ose bueno es 
y muy provechoso para desarrollar tan útil facultad; sino 
en la omisión del' ejercicio intelectual que á esas recitacio- 
nes de memoria debía acompañar. Como tampoco con- 
siste el viioso verbalismo en hacer quo los alumnos ha- 
blen y aprendan ras; cosa por extremo necesaria, 
no sólo para la vida de relación; sino sun para el desen- 
volvimiento de la inteligencia; sino más bien consiste 
dicho vicio en que se dejo de notuur el entendimiento 
averoa del verdadero ó adecuado sentido de las palabrasy 
que se pronuncian mal entendidas ó á medio entender. 

lo suerte que uno y otro defecto han de subsanarso por 
modio de una correspondiente actividad. 


O). Para que no quedo fuera del marco de nuestra 
consideración ninguna de las partes del proceso educativo, 
hemos de preguntarnos, ¿qué eficacia tiene la acción cuan- 
de so trata de la EDUCACIÓN RELIMOSAT 
En esta materia es nocosario andar con pies de plo- 
mo, y hablar con mucha distinción, para no dar en algu- 
no de los escollos de las teorías modernistas, rocientemente 
con por la Iglesia. Pero para esto basta insistir 
discretamente en lo que dejamos dicho acerca de la Edu- 
Co TA jad razón 
sí como el hombre lo ser guiado razón, aunque 
ho, basta ordinariamente. la, sola aaeén clicamente SNIEN- 
«dida, para moverle á obrar con eficacia y constancia, 
si no se le añade algún acicate sentimental; así en mate- 
ria religiosa la base de todo se halla en la fo, en la 
doctrina. sobrenatural dogmática y ética; pero, que 
esa fe no se quede en las regiones especulativas del es- 
piritu, desprovista de obras virtuoxas, conviene que se acom- 
año de sentimientos religiosos; y lo mismo aquí que don- 
de so trata solamente de la conduota moral, no hay me- 
qe medio para despertar esos sentimientos fecundos, que 
ao 


Esta AS ue por ventura no había formulado tan 
claramente la Pedagogía antigua, se halla ya 4 cada, pns 
e con toda determinación por los autores ascúti. 
cos, los cuales persuaden al hombre religioso, que no se 
contente con meditaciones y consideraciones acerca de 
los Misterios y de las Virtudes, sino ponga manos á la 
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obra, abrazando de hecho la imitación de Cristo, con la mor- 
tificación y la humillación, que son las cosas más arduas 
ao layvida naligiosa: cavel: OFSHamiario 

Uno de esos autores ascéticos, S. Ignacio de Loyola, 
mo se contenta con ponernos ante los ojos, que procure- 
mos el sentimiento íntimo de las cosas de la fe, si no 
como medio eficaz para alcanzar esos sentimientos, con 
la divina gracia, los ejercicios de penitencia, mortificación 
y humillación; y así para alcanzar la humildad, no pres- 
cribe solamente consideraciones ó reflexiones, sino el ejer- 
cicio do las humillaciones, parte interno, imaginándolas, y 
parto externo, sufriéndolas con efecto 

Es tan antigua la teoría de ln Educación por. la noción, 
en ln Pedagogía del Cristianismo, que lar Educación re- 
ligiosn recibe precisamente el nombre de ascesis, voz gric 
f2 que valo tanto como ereritatio —ojorcicio, práctica de 

virtudes que deseamos alcanzar. 


n 


Poro si toda la Pedagogía moderna está do ncuerdo gos 
neralmente en la importancia inci de la acción; si 
todos los ogos com ue se necesita en el 
proceso educativo, lo e y moral, que 
en la intelectual, una ritmica « xicisitud de 105 impresiones 

expresiones, percepción y la espontánea actuación de 
lo percibido; no todos oben toda la amplitud que 
abarca la acción pedagógica, y con miopía verdaderamente 
rastrera y lamentable, parecen no entender bajo ese nom- 
bre sino las acciones mecánicas producidas con los miem. 
bros del cue 


:rpo. 

ahi que venmos á no os aun en. 
teras escuelas a o eS A 
incomparable eficacia de ln EDUCACIÓN POR LA ACCIÓN, TO= 


Hucen radio de sus acciones educativas 4 una 
serie de EJERCICIOS MANUALES. 


A). ¡Fondencia, es ésta que halla muy abonado cam- 
Eo materialista 6 positivista del mun- 

y ae ie das y por eso mismo es más necesario pre- 
venir su funesta propagación, estableciendo clara y dis- 
o todo el distrito que á la acción A per 


Acción es toda actuación de nuestras facultades ó ] 


cins físicas, así corporales como espirituales, orgánicas 6 
Po A e DO A i BOC AO OR, 
YA ACCIÓN, una elevada ha de abarcar en 


1 circulo, mo. sólo. Toa EJER marinales, sino. los «de 
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todos los sentidos externos é internos, de la fantasía y; 
Ja sensibilidad, de la inteligencia y de la voluntad libre 
No excluímos nosotros del cuerpo de la acción pedagó- 
ica, los ejercicios manuales, ni regateamos su transcen- 
mia educativa; antes al contrario, proclamamos que 
la poseen grande, no sólo en concepto de Educación de los 
sentidos, preliminar, Ó por mejor decir, prerrequisito de 
la Educación intelectual propiamente dicha; sino también 
como Educación de la voluntad. 

Si alguno Filosofía ha dado toda eu justa importancia á 
los sentidos externos, es precisamente la Aristotólica, que 
nosotros profesamos; la cual, negando la existencia en 
el alma de ideas innatas de ninguna especi 
la de sentimientos anteriores å toda cogni 


Pero hay más: esos mismos ejerciolos conducen en gran 
manera á 


facultades orgánicas. Los =p manuales, sobre todo 

todo, presuponen una aplica- 
ción asidua de las facultades org icas, la cual no se hace 
sino por el imperio de la voluntad. Mas la voluntad que se 
ejercita en imperar á los músculos, y prescribir exacta- 
mente sus operaciones, se va robusteciendo y alcanza gra- 
dualmente imperio soberano sobre todas las potencias que 
deben estarle sujetas. 

Entiéndose mejor este efecto, poniéndolo en parangón 
con su contrario; es á saber: el que produce un ocio pro- 
longado y habitual, en la dirección moral de las Cos- 
tumbres. Es axioma ético y ascético, que el ocio es origen de 
todos los vicios; y la razón de ello está, entre otras cosas, 
en que el prolongado ocio deja la voluntad sin ejercicio 
de mandar; por donde va haciendo que pierda el hábito 

aun la capacidad Cr ello. No es que el ocio acreciente: 

suyo la rebeldía 
dicha rebeldía, porque se hace sentir menos la energía de 
la voluntad que debía enseñorearlas, No negamos que Ia 
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le las pasiones: sino que sentimos mgs 


A saidi 


E 


ociosidad contribuya, á desmoralizar, por cuanto ofrece 
mayor ocusión á los vicios; pero creemos y afirmamos, sin 
embargo, que la causa principal de este efcoto desmora- 
lizador del ocio, consiste en la enervación de la voluntad, 
[ 
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nacida de falta de ejercicio. Mas este ejercicio se halli 
procisamente, de un modo tanto más fácil de continuar 
cuanto encuentra menores resistencias, en la práctica me- 
tódica de los ejercicios manuales. 
Pero después de reconocer tan ampliamente los efec- > 
tos educativos del ejercicio manual, así en la Pedagogía 
ética como en la didáctica, no podemos menos de con- 
denar las tendencias materialistas de aquellos pedagogos 
que ponen toda la eficacia educativa en esos ejercicios 
externos, viniendo por el mismo caso á desconocer y aun 
á negar la de otras acciones más espirituales y humanas. 
En este camino suelen ser los que van allá los pe- 
dagogos norte-americanos, uno de los cuales (De Garmo), 
llega á decir en un libro reciente (1): que toda. la efi- 
cacia de la educación inglesa, fundada en el estudio de 
los idiomas clásicos, nace, á pesar de estos estudios, del 
football y demás ejercicios gimnásticos y sports á que son 
tan dados los britanos. ¡Con esta singular manera. de dis- 
currir, de cualesquiera premisas se pueden sacar cuales- à 
quiera consecuencias! Poseemos un hecho de experiencia: 
La eficacia de la educación inglesa para engendrar volun- 
tades robustas, capaces de hacer frente á todas las even- 
tualidades de la vida, y de arrebatar la victoria en todas 
las luchas por la existencia. Lo lógico sería. preguntar- 
se: ¡Cuáles son los factores que integran la educación in- 
glesa? Y hallado esto, analizar la cantidad de potencia. 
educativa que á cadá uno de ellos puede atribuirse. Pero 
De Garmo procede de un modo totalmente contrario; pues, 
hallando que los dos elementos de la alta educación bri- 
tánica son los estudios clásicos y los ejercicios atléticos, 
pes á priori toda eficacia dinámica á los primeros, y la. 
atribuye toda á los segundos. Todavía huco más: ¡supo 
no gratuitamente que los estudios clásicos deberían ener- 
var el carácter, y que los ejercicios gimnásticos tienen fuer- 
se. para contrarrestar este influjo negativo y producir tor 
do el positivo resultado que vemos y admiramos! 
Libres de semejantes prejuicios, y guiados por una cone 
cepción más total del ser humano, nosotros reconocemos 
de do la eficacia educativa de la acción en el or- 
den me ico; pero no nos quedamos ahí por miopía para 
ver lo que está más adelante; sino reconocemos la poten- 


(1) Interest aud Education, 
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cialidad pedagógica de los otros elementos activos de la 
vida anímica. 

Mas antes de pasar á la consideración de ellos, no pos 
demos dejar de hacer una indicación harto desatendida, 
acerca de los mismos ejercicios manuales, y es: que sien- 
do unos intrínsecos y otros extrínsecos al trabajo intelectual 
en que los alumnos de presente se ocupan, conviene dar 
una resuelta preferencia á los primeros sobre los segundos. 

No desconocemos los buenos efectos del que llaman los 
Jokes manuaktraining; os å saber: os ejercicios manun- 
les que no tienen otra finalidad sino la puramente eduon- 
tiva, y se intercalan entre los estudios, para servir de pro- 
vechoso descanso y de Educación de las facultades orgá- 
nicas; pero entendemos ser mucho más excelentes los ejer- 
cicios manuales que: hemos llamado intrínsecos á los estus 
dios, esto es, aquellos que se derivan de ellos, completán- 
dolos 16 cplicándolos:. Le preferencia. dada: 6 somojantes 
ejeroiolos comunica 4 toda Ja acción educativa una, partie 
gular unidad que la haco más fecunda, ál paso que Ja ú 
los mismos ejercicios y á los estudios que en ellos se apli- 
can, especial interés. z$ 

ica dificultad consiste en hallar ejercicios manua- 
les íntimamente relacionados con los actuales estudios, 
Cuando esto no fuero posible, admitimos de buen grado los 
ejercicios entrínsecos. Pero no cabe duda que, en la mayor 
de los casos, se hallarán los primeros, si se sabe dar 
las disciplinas científicas el giro práctico que las hace 
interesantes y fecundas, La formación de colepiones, al 
estudiar las Ciencias naturales; la preparación de reaoti- 
vos, obtención de productos y construcción de aparatos, 
en Física y Química; la formación de mapas y facsimiles, 
en Geografía 6 Historin, etc., eto, ofrecen ancho cam 
donde se hallarán ejercicios manuales íntimamente en 
zados con los mismos estudios que de presente se cultivan; 
+ los cuales, no sólo aumentarán la habilidad manual, y el in- 
lerts pedagógico de los mismos estudios, sino contribui- 
rán á la perfocta inteligencia de sus verdades; como quiera 
que la acción tiene esta virtud, de hacer profundizar en la 
comprensión de aquello mismo que se practica, 


B). Pero fuera del estrecho círculo de los ejercicios ma- 
nuales, hallamos la aoción pedagógica y la EDUCACIÓN POR La 
ACCIÓN de un modo no menos excelente en las regiones de 
la fantasía y del sentimiento, que en las de la inteligencia. 
y de voluntad. 

a imaginación Ó fantasía, si por una. suele ser una. 
de las facultados más frecuentemente E cau- 
santes de todo género de errores y extravíos científicos y 
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morales, por otra parte es indispensable para alcanzar 
«claridad en nuestros conceptos, y eficacísima, para comu- 
nicarles una brillantez arrebatadora. 

En el estado actual de nuestra naturaleza, ninguna cosi 
puede concebir nuestra, inteligencia, sin que la fantasía 

orme simultáneamente una imagen, más ó menos vivida y 
exacta de lo que la inteligencia concibe. Y como de la n 
titud y brillantez de esas imágenes depende en gran porte la. 
claridad de nuestros conceptos, de do ahi lo incline impor- 
tancia. de dar á la fantasía la conveniente educación; lo 
«cual so principalmente por medio de la Geometría, 
las Artes gráficas y la Descripción literarin. 

Pestalozzi tuvo barruntos de esto, como de tantas otras 
cosas, y por esta razón insistió tanto en que se familinrizara 
á los niños con los elementos de la intuición y de la medida, 
y en que se los ejercitase en la descripción de los objetos 
que les Les. son más conocidos, para que se ncostumbren ú 

imágenes exactas y vividas. 

a (la vista, el tacto) perciben 
sin duda las formas de lós objetos que caen bajo su esfera; 
qero el hombre ineducado recibe todas esas perce 

una manera raga; de suerte que no dejan sino ETS) 
borrosas en su memoria. Sobre las intuiciones en cierto 
modo pasivas (puramente de los sentidos exter- 
eS A menester qua EE ela Ae de la fantasía, que, 
manera de i reduce las imágenes 

KERETA á ciertas líneas e a conoce a antemano; un 
modo semejante al del cuando encierra en las líneas 
tágrama 


del musical los sonidos que percibe en la Na- 
Ahí tenéis otro género de acciones ed 


lucativas, y otra: 
ramo de Educación por la acción: la Educación dol sido 
interno. No sirven ni so necesitan para esto los raciocinios 
«demostrativos de la Geometría, nì las teorías acerca. del 
Arto; sino los ejercicios prácticos de construir, dibujar, ete. - 
Y'lo mismo que decimos de la fantasía, se aplica con 
proporción á la sensibilidad, que es la parte afectiva del 
sentido interno. La educación de la sensibilidad, — del 
sentimiento, — como dicen los modernos, es tan importante 
para la educación moral, como la educación de la fantasía, 
para la intelectual; y las artes que Á ella principalmente 
¡cen son la Música y la Poesía; ro asimismo culti- 
wadas de una manera enteramente tica y en acción. > 
Ni ol estudio de la Música, ni las lecciones Zoio los 
ros poéticos, tienen la eficacia más mínima para cultivar el 
pentimiento. Esta eficacia se ha de buscar en la acción 
poética y musical: en el canto y en la recitación de composi> 
ciones poéticas. 
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Aquí hallamos la misma claridad, que no deja lugar 4. 
dudas, que hemos encontrado en la Educación física. A. 
nadie que esté en su juicio se le ocurre esperar el desarrollo 
muscular por medio de explicaciones de Gimnasia, ni á nin- 
gún educador cuerdo se le antoja que para lo formación 

l sentimiento basten las reglas del solfeo Ó las de la Poética. 


€). Esta claridad se enturbia algún tanto cuando veni- 
mos á la Educación propiamente dicha intelectual, á la Edu- 
cación del entendimiento, donde no es tan fácil percibir la di- 
ferencia entre la acción y la mera percepción. Mas como acer- 
ca de esto nos hemos extendido mucho en nuestro tratado. 
de la Educación intelectual, nos podremos ceñir aquí á 
muy breves indicaciones. 

'rocúrase la Educación por laiacción, en la Pedagogía di- 
dáctica, cuando se atiende á despertar la actividad mental 
espontánea de los alumnos, no contentándose con que se 
enteren de lo que se les aa k Esto se consigue principal- 
mente, en la moderna Pi r el uso del Método. 
Deusto, por la vicisitud de la A adiós ucción y deducción y por 


la alternativa del teorema y el problema. 
S Método karitea ó Socráco no propone al'alumno- 


las verdades halladas, sino que le pone en acción para que 
las halle por sí mismo, bajo la dirección sagaz del maestro. 
El maestro y el discípulo llevan un mismo camino. Pero 
en la explicación el maestro precede y el discípulo le sigue 
ó no le sigue; según que la explicación sea buena ó defec- 
tuosa. Pero en todo casa va á remolque, movido por un 
impulso que en él se imprime. En el Método heurístico, 
por el contrario, el discípulo se ye obligado å ir delante, 
y por O á fijarse en el camino, por el cual el 
maestro no le lera, sino 


en pasiva rutina. 
reglas de gramática se han formado sin duda alguna 

por inducción, formulando en ellas el modo como se constru- 
yen una infinidad de frases del idioma vivo. ¿Por qué, 
Pues, es han de comunicar al discípulo como una decisión 

hado irrecocable! ¿Por qué se le han de presentar, las 
excepciones como rebeldías å una ley, que en realidad no 
existe? Fuera de otros inconvenientes, ese procedimiento: _ 
leva á una forma de enseñanza pasiva; mientras que lai 
acción fecunda consiste en guiar al mismo discípulo, para 
que en el lenguaje, hablado ó escrito, vaya haciendo esis 
mismas inducciones hasta. formular las reglas. 
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“chas escuelas! 

De la misma manera se puede conducir al alumno para. 
que practique el análisis y la síntesis, lo mismo en las pala- 
bras de un idioma, que en las flores ó insectos que se el 
fican, hallando en todos los campos abundante materia de 
ejercicio: de aeción educativa. 

Asimismo se halla. anehuroso campo para la actividad, 
no sólo en los problemas, sino en la formulación del teorema 
mismo, que una « Pedagogía en acción» no da sin más ni 
más, hace que los alumnos lo hallen, mediante el 
raciocinio demostrativo en que se los guía. 

Y estas indicaciones rápidas basten para. a ante pa E 
ojos los dilatados campos de operaciones 
un maestro inteligente halla fuera dol estrecha dl y 
de los ejercicios manuales, para conseguir la. occ vor 
XA ACCIÓN. 


Pero sobre todo es im] extraordinaria. 
aky de ta coló aqoalia class da acciones que de 
han 1 antonomasia. actos humanos: las acciones 
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conducirnos á la consecución de nuestro 

Para simplificar. podemos dividirlos en. dos 
ii: a denominaremos de las acciones educati- 
vas ordinaria, 


extraordinarias. Las primeras comprenden 
Foo el disisito de la duipiia podas de que tratamos 
narcos CAER Mito ee Te Ella oras 
La Disciplina, definíamos allí, es el conjunto de las accio- 
nes educativas que se encaminan inmediatamente á formar la 
Váluntad del educando. Mas la voluntad de ninguna mas 
nera se afecta inmediatamente con mayor eficacia que por 
el ejercicio de Jero a imprimen en ella los hábitos mo- 


rales (p.316). 

ién en materia de; disciplina es característica de 
la cana la Educación por la acción, que des- 
tierra li antigua imposición extrínseca en una voluntad me- 
tamente sumisa y receptiva. Pero como ya tenemos dicho en: 
otra parte, es menester huir, en materia de Disciplina, de 


Biblioteca Nacional de España 


4 yon EEPE T AR a a Aai 


-e 


los dos extremos á que propenden el sistema antiguo fran- 
cós; y el moderno preferido por los norte-americanos. El 
primero reprime demasiado la actividad espontánea, cauti- 
vándola en una red de preseripciones y prohibiciones. El 
segundo la dèja moverse á sus anchas, sin imprimirle una 
metódica dirección. El primero sofoca la actividad; el se- 
mdo la deja silvestre; ni uno ni otro la educan (Vid. La 
Siue. Ural 108). La verdadera Pedagogía de la acción, 
por el contrario, ha de fomentar la actividad, de suerte 
© al mismo tiempo la ordene, habituándola. por este me- 
lio'á conformarse espontáneamente con las normas de la 
moralidad. 

Poro además de esta clase de acciones ordinarias, que 
constituyen la disciplina escolar ó familiar, hay otras es- 
traordinarias que salen de ella, y consisten principalmente 
èn asociar á Jos niños y adolescentes 4 los intereses y accio 
nes de la vida real y pública, que circula fuera do las pa- 
imaria para les ninaa, tiene grande imporiendo y ofieacia 

naria para los niños, ó 
fimo, cuando saca BOBE vna Convenien io tenias odas 
ontiva; porque va iniciando al educando en las realidades 
de la vida, y al mismo tiempo comunica nuevo interés á 
las. ticas de la escuela. 

'ara no derramarnos en consideraciones de un orden 
especulativo, que habrían de resentirse de la necesidad que 
se nos impone de terminar brevemente, preferimos fijar- 
nos en un caso particular tomado de las circunstancias 
iotuales. 

Los que en Barcelona conspiran contra el orden social, 
religioso y moral, valiéndose para ello, entre otros medios, 
de descomulgadas escuelas modernas y laicas, nos dieron 
una gran lección de Pe al iniciar 4 sus desgracia- 
dos alumnos en la acción, haciéndolos cooperar eficaz- 
mente á los tan como desastrosos sucesos de 
Julio. ¡Ciertamente! Los niños que fueron á rociar de pe- 
tróleo y pegar fuego á las puertas de las iglesias y con- 
ventos, Cedaran con esta acción graduados de CRIMINALES 
DE PRIMER ORDEN; Aria sola práctica les hizo avanzar más 
en la carrera de la irreligión y del crimen, que todas las 
infames lecciones que en las infaustas escuelas modernas 
habían recibido del regicida Morral y del sacrilego incen- 
diario Ferrer! 

Pues bien; en esto debemos imitar el ejemplo con que 
nos preceden nuestros enemigos. Nosotros no podemos 
conducir á nuestros alumnos å los incendios y á los ase- 
sinatos; porque tenemos una Religión que nos lo prohibe 
y una Moral que nos lo estorba. Pera hemos de conducir, 
sí, desde muy temprano, á nuestros educandos á la ACCIÓN 
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CATOLICA y SOGIAL, y sobre todo á la lucha por nuestros alta- 
res y hogares que se halla entablada. Los hemos de asociar á 
muestras campañas contra la tiranía sectaria, contra. la invasión 
del laicismo en la vida, contra todos los enemigos de Dios, de la 
Fe y de la Patria; y de esta suerte hemos de procurarles una efi 
cacisima EDUCACIÓN POR LA ACCIÓN. 

A esto nos mueven los que con tanta oportunidad y sen- 
tido práctico han iniciado en estos días una especie de 
cruzada infantil, que recuerda las antiguas cruzadas, ¡Lan 
hondamente sentidas como temerariamente emprendidas 
por los niños de antiguas Edades! Por esta razón, la PRO- 
TESTA ESCOLAR contra las Escuelas laicas merece todos nues- 
tros plácemes y alientos, porque vemos en ella un pode- 
roso recurso pedagógico; porque, ¡sean cualesquiera los efec- 
tos que so obtengan de foda esta campaña eh que andamos 
empeñados, es indudable que se obtendrá un precioso fruto 
educativo para los niños y jóvenes á quienes en ella se in- 
teresa! 

Fruto educativo que será la mejor y más sólida prepa- 
ración del porvenir. 


Blbllataca Nacional de España 


dia 


FOLLETO IMPORTANTISIMO 


PARA LA ACCIÓN SOCIAL CATOLICA 


La Mutualidad escolar 


SU NATURALBZ. 


SU FUNCIONAMIENTO 
MEDIOS PRÁCTICOS 


ror 


Gabriel Lizardi, S. J. 


a 


Urge en gran manera que to- 
dos los católicos sociales lean 
este folleto, el de mayortrascen- 
dencia social y de resultados 
más prácticos hasta ahora pu- 
blicado en España. 


Precio: 50 cénts. 


Para los socios de la «Acción 
Social Popular», 35 cénts. 


Dirigirse á la «Acción Social 
Popular», Duque de.la Victoria 
12. Apartado, 273, Barcelona. 
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